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Al honorable señor C. Sumner 
 
Señor: 
 
La Revolución de Cuba, este levantamiento de una pequeña colonia 

europea en América contra su despótica, y relativamente poderosa metrópoli, 
no ha sido juzgada con exactitud y precisión por todos los que a ella han 
dedicado su atención en esa República. Algunos publicistas y hombres de 
estado no han apreciado su verdadero carácter y genuina significación, a 
causa sin duda de falta de datos auténticos y de origen puro en que basar un 
análisis concienzudo que les pusiera de manifiesto la índole, condiciones y 
tendencias de esta prolongada lucha... 

... Cerca de tres años cuenta la guerra y en ese intermedio España ha 
enviado a la Isla como 60 000 soldados y ha aumentado sus fuerzas navales 
hasta llegar a tener en condiciones hasta 83 buques en las costas de Cuba 
operando el bloqueo, gracias en parte al auxilio sacado de ese país (U. S. A.) 
con la construcción, armamento y equipos de 30 cañoneras de vapor. Tan 
considerables recursos allegados con grandísimos esfuerzos y sacrificios por 
España ponen de manifiesto por sí mismo el estado de guerra en la 
colonia... 

... La nación americana que ha simpatizado con todos los que han 
luchado por la libertad y que hasta auxilió a algunos noblemente, no puede 
menos que simpatizar con Cuba, como han venido a demostrar las 
entusiastas y numerosas manifestaciones de los diversos órganos de opinión 
pública. A la imparcial historia corresponderá juzgar si el gobierno de esa 
República ha estado a la altura de su pueblo y de la misión que representa 
en América, no ya permaneciendo simple espectador indiferente de las 
barbaries y crueldades ejecutados a su propia vista por una potencia europea 
monárquica contra su colonia, que en uso de su derecho, rechaza la 
dominación de aquella para entrar en la vida independiente, (siguiendo el 
ejemplo de EUA) sino prestando apoyo indirecto material y moral al opresor 
contra el oprimido, al fuerte contra el débil, a la monarquía contra la 
República, a la Metrópoli europea contra la colonia americana, al esclavista 
recalcitrante contra el libertador de cientos de miles de esclavos. Mas no por 



eso ha menguado la consideración del pueblo de Cuba hacia el los Estados 
Unidos, ambos son hermanos y permanecen unidos en espíritu a pesar de la 
conducta de la administración de este último, que no me corresponde 
calificar. La bondad admirable de sus instituciones debe servir de garantía a 
los sostenedores de la libertad universal de que tarde o temprano, el gobierno  
de los Estados Unidos se atemperará, en la cuestión de Cuba, a la opinión 
pública, abiertamente pronunciada por el reconocimiento de los republicanos 
de Cuba como beligerantes. 

No obstante todo, llegue o no llegue ese día, la Revolución Cubana 
vigorosa es ya inmortal; la República vencerá a la monarquía, el pueblo de 
Cuba, lleno de fe en sus destinos de libertad, y animado de inquebrantable 
perseverancia en el sendero del heroísmo y de los sacrificios, se hará digno 
de figurar, dueño de su suerte, entre los pueblos libres de América 

Nuestro lema es y será siempre: Independencia o Muerte. Cuba no solo 
tiene que ser libre, sino que no puede ya volver a ser esclava. 


